
Revista Musical Chilena / 

do música vocal, instrumental y electróni,caJ 

además de declamación dramática, efedos 
corales, y el ruido incorporado en la ~x.pre­
sión musical integral. 

"El esoectáculo demoró cerca de dos años 
en su realización y signific6 un gra~ esfuer­
zo de todos aquellos que participamos. Per­
sonalmente tuve la gran satisfacción de po­
der materializar un ideal, la mise en oeuvre 
de una ópera utópica, por así decir, con to­
dos los experimentos y ensayos que eran in­
dispensables antes de llegar al resultado fi­
nal. También pude constatar como grandes 
masas de público de todas las clases socia-

Or6nica 

les pueden reaccionar favorableménte y apa­
sionarse por la nueva música. Es simolemen­
te una verificación más, que la música, no 
importa cual sea su lenguaje o estilo, COD­

serva siempre el poder de fascinación, su 
acción dominante en el ser humano". 

José Vicente Asuar ha regresado a nues­
tro país con la intención de reintegrarse a 
las actividades que desarrollaba antes de su 
partida. Con este objeto ha retomado el cur­
so de Acústica que dicta en el Conservato­
fio Nacional de Música y es porta. dar de va­
rios proyectos que se relacionan con la crea~ 
ción y difusión de la nueva música en Chile. 

IN MEMORIAM 

La muerte de Fortes. 

A los veintiocho años de edad ha muerto 
Waldemar E. Fortes, un virtuoso ejecutante 
de uno de los más ricos instrumentos del 
folklore uruguayo: el tamboril afro-monte­
videano. Era conocido como Cacho F ortes, 
descendia probablemente de nativos angola­
nos, y era el más apreciado por Lauro Ayes­
tarán entre sus informantes sobre el arte del 
tamboril. Su lucidez excepcional, su domi­
nio instrumental, su especialización en el 
"repique" (segundo en el cuarteto tradicio­
nal de tamboriles, esencialmente improvisa­
dor), su toma de conciencia en tanto depo­
sitario de una importante tradición cultural, 
su capacidad de transmisión de vivencia. de 
orden folklórico, su lealtad, lo destacaban 
netamente. 

Fue el primero en explicarnos sencilla­
mente el estado de trance que se producia 
en el tamborileo; el primero en plantearnos 
coherentemente la mecánica interna del 
cuarteto de tamboriles, el grado de depen­
dencia rítmica de unos integrantes con res­
pecto a otros y las características de esa de­
pendencia; el primero en revelamos peque­
ños pero valiosos datos para futuros estudios 
sicológicos, como su insistencia en que el ins­
trumentista ebrio no puede intervenir en la 
"llamada". 

Cacho Fortes nos hizo saber, como pocos, 
del gozo, la seriedad y la entrega de ese fas­
cinante acto de la "llamadal

' de tamboriles. 
Este es el testimonio de nuestro agredici­
miento. 

Montevideo. 
CoalÚN AHARONIAN. 
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